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Valdivia, Viernes 03 de marzo del 2006
“La consolidación de iniciativas en el ámbito de la infraestructura institucional
constituyó el marco de la última visita realizada por el Comandante en Jefe del
Ejército, General Juan Emilio Cheyre Espinosa, a la guarnición de Valdivia (...) el
General Cheyre manifestó al personal sus agradecimientos, “porque la misión
que ha cumplido el Ejército no la ha cumplido el Comandante en Jefe sino que la
han cumplido todos, porque somos un solo cuerpo, en donde el Comandante en
Jefe no es más que la cabeza de ese cuerpo, y la cabeza sin el apoyo de sus
subordinados no es nada. Hemos avanzado mucho, en todas las áreas, y ese no
es mérito mío, es mérito de haber descrito los objetivos, de haber guiado, pero es
mérito de ustedes porque ustedes han sido los que han hecho el trabajo. Por eso
no llego a despedirme, sino que llego a decirles gracias”(...) Posteriormente se
llevó a efecto una solemne ceremonia en el Aula Magna de la Universidad Austral
de Chile (UACH) para dar a conocer la consolidación de diversas iniciativas
ligadas al ámbito de la infraestructura institucional, culminando con el
lanzamiento del libro “Urbanismo, Arquitectura y Paisajismo Militar; Apertura y
Transparencia”, obra de autoría del Comandante en Jefe del Ejército en conjunto
con su esposa, María Isabel Forestier (...) La ceremonia, a la cual asistieron más
de 400 personas de los ámbitos académico, cultural y militar de la región, se
inició con la entrega, por parte de la Facultad de Arquitectura de la UACH de los
volúmenes de los Planos Reguladores de 18 unidades militares, elaborados por
alumnos de 5° año de esa carrera universitaria, como producto de un convenio
firmado entre esa entidad de estudios superiores y el Ejército de Chile, en el año
2004, para desarrollar de manera compartida la elaboración de esos planos
maestros.” 1
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“Al hacer el diagnóstico de los espacios se detectó que en algunos casos se
había desconfigurado el patrón inicial y que, sin planificación ni estándares
prefijados, el desarrollo había quedado al arbitrio de quienes estaban al mando
de las diversas reparticiones de la Institución y se hacía urgente la definición de
los grandes lineamientos y protocolos de construcción y desarrollo, claves para
evitar el caos y el voluntarismo contractivo. Se diseñó, entonces, el Plano
Regulador, instrumento mediante el que se planifica la organización física y el
progreso de los cuarteles militares. La regulación, normas y estándares definidos
por el CINFRE 16 han jugado un papel clave en este proceso. Además, se
incorporó a estudiantes de arquitectura de la Universidad Austral que ingresaron
a los cuarteles influyendo en sus planes reguladores. Jóvenes chilenos que
aportaron su conocimiento, recibiendo, a su vez, una experiencia inédita: vivir
por meses con quienes habitarían sus “trabajos”. (…) el Plano Regulador, se
materializa, físicamente, en un documento a escala, donde se representa
gráficamente lo planificado. En el compendio fotográfico sistematizado, se
describen las condiciones técnicas del diseño. Sin él, la armonía y funcionalidad
de los proyectos queda sometidos a la voluntad de algunos y al azar.” 17
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Acceso restringido: Caso curioso, la portada de este libro esta rubricada bajo el
título Apertura y Transparencia, siendo que la fotografía que sirve de soporte a
dicha portada es una ventana cerrada. El acceso a los recintos militares continúa
jugando a “burlar” la reja 31 . Foco sobre foco: Hay dos momentos en el libro
donde, desde el interior, se entrega una mirada seccionada del afuera. El marco
de la ventana no solo vuelve a encuadrar el espacio, sino que lo fragmenta frente
a la cámara 32 . El corte: El libro contiene dos fotografías muy particulares. La
primera tiene en el centro un busto a contraluz y de espalda (por lo tanto,
desconocido) que provoca un corte en la fachada que está tras (delante) de él. La
segunda tiene en el centro un pilar blanco que corta lo que probablemente es la
continuación “espacial” de la fotografía que se nos muestra primero en la página
237 del libro 33 . Una lectura atrevida de este segundo caso: se nos muestra el
altar compuesto por la totalidad de la heráldica de Fuerzas Armadas más el busto
de Bernardo O’Higgins, pero no se nos muestra el acceso a ese espacio, el lugar
de la adoración propiamente tal.

Asepsia: Espacios libres de toda contaminación, esterilizados, relucientes. ¿Qué
sobrevive en ellos? Además, ¿dónde se ubican, de qué recinto son parte? 35

Intermedios: El lugar de paso se configura, según Marc Augé, como no-lugar 36 .
Espacios de tránsito, inhabitables pues su función es ser un nexo. Se podría
señalar que dentro de un recinto tan normado y funcionarizado como lo es uno
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militar, el no-lugar correspondería a espacios intermedios: escaleras, pasillos
que dan esa idea de infinitud y de penetración, puertas abiertas como umbrales
hacia regiones desconocidas 37 .
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“Pétalos, filamentos (…) el cuerpo se inscribe en una red.” 65



68

“(...) un acercamiento a la simulación podía contener los tres momentos que he
consignado: copia, anamorfosis y trompe-l’oeil . Al concluir, constato que esos
tres momentos corresponden con lo Imaginario- pulsión de simulación en virtud
de la cual para ser, hay que hacerse figura y la figura es siempre otra-, lo
Simbólico- la anamorfosis no pude concebirse más que en el marco de un código
de representación, en particular de la perspectiva, y en el sitio en donde viene a
incluirse en ella el sujeto- y lo Real- ya que el trompe-l’oeil , más allá del paso del
ojo a la mano, da testimonio de lo que hay de surplus a la presentación de toda
presencia.” 68
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“(…) esto implicaba la emergencia de una nueva sensibilidad cuyas proyecciones
en el Chile de hoy son tan múltiples como auspiciosas, porque implican la
eliminación de barreras mentales que nos hacen ver sólo nuestros estereotipos.
Nos damos cuenta entonces que la profesión militar es también –y quizás más
que ninguna- una vocación romántica, es decir, implica la opción de pertenecerle
profundamente a un sueño de país y de convivencia de la que una sociedad
utilitaria en extremo a menudo reniega. Entender desde lo más profundo esa
opción que año tras año llama a cientos de jóvenes, mujeres y hombres de
nuestro país, a elegir el camino militar en medio de un mundo que cada vez
privilegia más lo económico, es comprender una vocación de entrega y de pureza
que ninguna nación puede cometer el error de minimizar. Recordarnos esto es un
logro no menor de este libro.” 69
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“A estas alturas de mi narración, mis lectores quizás estén pensando que no es
de «buen gusto» literario que el autor tironee a cada rato la manga de quien lee
para recordarle su presencia, sembrando el texto con comentarios que no pasan
de ser informes sobre el transcurso del tiempo o el cambio de escenografía.
Quiero explicar cuanto antes que lo hago con el modesto fin de proponer al
público que acepte lo que escribo como artificio.” 79

“La biblioteca de los Ventura no podía satisfacer los empeños de aprendizaje de
nadie, como tampoco los propiciaban los pronunciamientos de los grandes
respecto a los libros: «Leer sólo sirve para estropear la vista»; «Los libros son
cosas de revolucionarios y de profesorcillos pretenciosos»; «Mediante los libros
nadie puede adquirir la cultura que nuestra exaltada cuna nos proporcionó». Por
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estas razones prohibían el acceso de los niños a la extensa sala de cuatro pisos
guarnecidos con barandas y coronamientos de palisandro. Esta prohibición, sin
embargo, no era más que una de las tantas prohibiciones retóricas que utilizaban
para domar a los niños: sabían que detrás de esos miles de lomos de soberbias
pastas no existía ni una sola letra de molde. El bisabuelo los mandó construir
cuando en un debate del Senado un liberalote de mucho relumbrón lo llamó
«ignorante» En revancha, el abuelo empleó a un equipo de sabios de la capital,
muchos de ellos liberales, para compilar una lista de libros y autores que
compendiara todo el saber del mundo (…) lejos de leer nada propuesto por los
sabios, mandó fabricar en cuero de la mejor calidad, copiando exaltados modelos
franceses, italianos y españoles, paneles que fingieran ser los lomos de estos
libros, grabando en ellos con el oro de sus minas los nombres de obras y autores
(…)” 81 “Juvenal extrajo una llave de su bolsillo. -En el salón de baile- explicó
Juvenal- donde nos reúnen para que la tía Eulalia nos enseñe ha bailar la gavota,
todos los techos y las paredes están pintadas con un fresco trompe o’eil. ¿No es
cierto? Hay puertas de las que se asoman personajes y galgos… Asintieron.
Juvenal les preguntó: -¿Todas las puertas simuladas están abiertas? -No…, hay
muchas cerradas. -Exactamente- concluyó Juvenal-. Pero hay un detalle que se
nos ha escapado: no todas las puertas y ventanas cerradas son trompe o’eil.
Muchas son verdaderas. Se abren. Se cierran” 82

“Wenceslao jamás dudó que éstos fueran otra cosa que una fantasía creada por
los grandes con el fin de ejercer la represión mediante el terror, fantasía en que
ellos mismos terminaron por creer (…) su existencia se venía asegurando en la
familia de generación en generación, toda una historia basada en tradiciones
inmemoriales, sin la cual, quizás, la familia perdería cohesión y, por lo tanto,
poder. Se decía que la consigna civilizadora de los primeros antepasados que
entraron en Marulanda fue la guerra a la antropofagia (…) Degollando tribus y
quemando aldeas, los primeros próceres salieron triunfantes de esta cruzada que
afianzó a los Ventura no sólo en el orgullo de su labor esclarecida, sino en el
goce de tierras y minas conquistadas a los aborígenes, que al cabo de unas
cuantas generaciones quedaron convertidos en vegetarianos que habían
olvidado los sangrientos pormenores de su historia, perdiendo los recuerdos
hasta de sus armas, que les habrían sido confinadas.” 83
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“(…) cuando Jerónimo entrebrió por fin las cortinas de la cuna para contemplar al
vástago tan esperado, quiso matarlo ahí mismo: ese repugnante cuerpo
sarmentoso retorciéndose sobre su joroba, ese rostro abierto en un surco brutal
donde labios, paladar y nariz desnudaban la obscenidad de los huesos y tejidos
en una incoherencia de rasgos rojizos… era la confusión, el desorden, una forma
distinta pero peor que la muerte.” 86

“Dispuso, además, que cerraran el último patio, el del estanque, con un murallón
inexpugnable, y a la cabeza de este estanque rectangular erigió una Diana
Cazadora de piedra gris tallada según sus estipulaciones: gibada, la mandíbula
acromegálica, las piernas torcidas, luciendo el carcaj sobre su giba y la luna
nueva sobre su frente rugosa. Adornó los demás patios con otros monstruos de
piedra: el Apolo desnudo fue concebido como retrato del cuerpo jorobado y las
facciones del futuro Boy adolescente, la nariz y la mandíbula de gárgola, las
orejas asimétricas, el labio leporino, los brazos contrahechos y el descomunal
sexo colgante que desde la cuna arrancó ohs y ahs de admiración a las
enfermeras. Boy, al crecer, debía reconocer su perfección en la de ese Apolo (…)
Don Jerónimo cuidó todos estos detalles porque nada de lo que rodeara a Boy
debía ser feo, nada mezquino ni innoble. Una cosa es la fealdad. Pero otra muy
distinta, con un alcance semejante pero invertido al alcance de la belleza, es la
monstruosidad, por lo tanto merecía prerrogativas semejantes. Y la
monstruosidad iba a ser lo único que, desde su nacimiento don Jerónimo de
Azcoitía iba a proponer a su hijo. Delegó a su secretario que recorriera ciudades,
aldeas, campos, puertos, minas, en busca de habitantes dignos de poblar el
mundo de Boy. Al principio fue difícil, porque los monstruos tienden a
esconderse, aislando la vergüenza de sus destinos en escondrijos miserables.” 89
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Las páginas que aquí terminan buscaron dar cuenta de cómo se ha configurado
en el Ejército la transformación y el desarrollo de la Institución (…) La idea básica
que nos ha inspirado en este trabajo, es la que junto a muchos que han
colaborado en este proyecto, pretendemos transmitir: la apertura y la
transparencia son conceptos que –independientes de su abstracción o aplicación
a la vida en cualquier profesión- también es posible desarrollarla en obras,
naturaleza, ambientes, parques y jardines militares. Tal vez, hacerlo ayuda a que
estos conceptos se graben a fuego en el actuar de los seres humanos, que los
ven reflejados en el entorno de su diario vivir. Ellos son los hombres y mujeres
del Ejército de Chile. A manera de síntesis, esperamos que esas imágenes
reflejen: Un Ejército de puertas abiertas, que camina del hermetismo a la
transparencia. Un Ejército que abre para mostrar (…) Un Ejército próximo. (…) Un
Ejército que mira y se deja mirar. (…) Un Ejército haciendo ciudad y
construyendo país (…) Un Ejército que se transforma permaneciendo fiel a su
gloriosa historia, es un Ejército moderno del siglo XXI.” 90
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